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con lo que está demostrado; el entendimiento no es en 
tales cuestiones tan neutral como Czolbe se imagina, 
sino que, por el contrario, conduce por el camino de la 
inducción á la verosimilitud suprema de un orden del 
mundo estrictamente mecánico, al lado del cual la idea­
lidad trascendente no puede ser afirmada más que en 
una <<segunda vida»; en cambio, cuando se admite un 
mundo inteligible •teológico• ó «espiritual», se está lejos 
todavía de haber justificado toda explicación de la expe • 
riencia; aquí Czolbe sólo era consecuente en la inconse­
cuencia; su antipatía por Kant, cuyo umundo inteligible11 
es uu hecho conciliable con todas las consecuencias del 
estudio de la naturaleza, le hace empleará mer;iudo pala­
bras brutales contra dicho filósofo, mientras que deja pa­
sar como relativamente justificables las más exageradas 
doctrinas de la ortodoxia eclesiástica, que, lejos de con­
tentarse con una «segunda vida" oculta detrás del mun­
do de los fenómenos, se eucuentra á cada paso con sus 
dogmas en conflicto con los resultados irrecusables de las 
ciencias experimentales. 

Czolbe adquiere todavía una importancia indirecta en 
la historia del materialismo por sus relaciones personales 
con Ueberweg en la época en que éste último acababa 
su concepción materialista del universo, de la que habla­
remos más adelante; se espera aún la publicación de una 
obra póstuma de Czolbe, conteniendo entre otras mate­
rias una exposición de la concepción del mundo de Ue­
berweg; Czolbe murió en Febrero de 1873, muy estimado. 
por todos aquellos que le conocieron y apreciado hasta 
por sus mismos adversarios á causa de sus nobles senti­
mientos. 
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El materialismo se ha apoyado siempre en el ':studin 
de la naturaleza; hoy no puede ya limitarse ,~ expltc¡ir_ e'.' 
su teoría los fenómenos de la naturaleza segun su pos1!k 
lidad; es preciso que se coloque en el t~rreno de, las ¡~­

vestio-aciones exactas y acepte voluntanamente esta pu­
. .. ó" persuadiéndose de que necesariamente ga1.ará su. 
SIC! n, · ¡· 11 h:ist't 

roceso· muchos de nuestros materia ,stas egan . , 
~reten:l~r que la concepción del ~ni,·erso ~u_e ellos ad~p 
tan es una consecuencia n~cesana del espmtu de las m.-

t- ·o ies e'·actas· reste es un resultado natural del ves 1gac1 1 . .... , , , 



ibnenso desarrollo en longitud y profundidad dado A Ja:1 
cie:°cias flsicas, después de renunciar al método especu­
lativo para pasar al estudio preciso y siatemAtico de los 
hechos¡ no nos admiremos, pue~, si los advenarios del 
materialismo se agarran con especial placer A cada frase 
con que los sabios serios rechazan esta pretendida con­
aecuencia y aun representan al materialismo como ezpli• 
eaado mal loa hechos, como error natural de investiga­
dores superficiales, por no decir habladores inaubstaa• 
ciales. 

Liebig' formulaba ao juicio de este género cuando en 
as Carlat oc,rco di lo qlfflffiea trataba de dil6tlaü A los 
iaaterialistas; aaoque por lo general no aeaa éstos preci­
wnte los investigadores mAs serios, los inventores y 
los hombres de los clescabrimientos, ni los maestros mAs 
Botlbles • un terreno especial caa1quiera los que acos,. 
tambran A propagar la doctrina materialm, y aunque 
Jaombrel como Bocbaer, Vogt y el mismo Cio1be baYl!D 
a.-eddo fa1tu A los ojos de los jaeces partidarios de un 
m6IIOdo r,CIIIO&O, DOiOboa .io podemoe aceptar lia reetric• 
ciooealu palabru de Liebig. 

F.a primer tl>aoiM, es 11111)' natural que hoy, A come­
OlleDCia de Ja diviaidn del trabajo, el eapeclalilll. .que ha 
IIPIIQ!lllltndo todos ns esfaea.- iatelectaales en el del­
llll'cllo de una rama especial de la ciencia, • ttaga ni el 
daeo y ' menudo Di la a,,■cided de ilCOl).e& el vasto 
rdonrinfo de 14s ciencias flsic:as, A 8n de coleociolllr los 
llechos mú garartirados, ~uiridos por Ju inveatipdo­
:nea de oeros, y formar una vista de conjunto; 1111111 aerfa 
para Q UD trabajo pellOIOj SU importancia penallll depen­
de de 1111s delcabrimieatos y no puede esperar hlcerlos 
mú que en. su terreno especial y propio¡ es justo pedir 
que todo flsico adquiera un c:ierlo grado de CC1110Ciu1ieneoe 
cientliicos generales r que estudie tanto como Je aea po­
sible, priocipalmeate las ramas que se rel■ciou■n mú de 
-cerca con aa especialidad¡ pero aun coa esto ,! principio 

de la división del trabajo no harA mAs que mejorar en SQII 

resultados sin que se suprima por eso¡ hasta puede ocu­
rrir que un especialista, tratando de adquirir el conoci­
miento general de las ciencias de la naturaleza, llegue A 
una concepción bien determinada acerca de la esencia del 
universo y de las fuerzas que en él reinan sin experimen­
tar el menor deseo de imponer sus ideas A los demú hom­
bres ó de pretender que sólo tales ideas tienen un valor 
real; semejante reserva puede estar inapirada en las mu 
sabias reftedooes, pues el especialista teodrA siempre 
conciencia de la diferencia considerable que eziste entre 
su saber especial y el valor subjetivo de las nocioaes ~ 
madas en los trabajos de otro. 

El especialismo inspira, pues, prudeocia, pero tambiá 
A veces produce el egolsmo y la arrogancia; asi ae obser• 
va sobre todo cuando un especialilla declara como el 
6Dico valedero su modo de apreciar las ciencia• vecinas~ 
cuando pretende negar A los otros el derecho de emitir 
un juicio cualquiera sobre cosas de su profesi6D person■l 
y cuando por consecue11Cia desecha en absoluto el modo 
de pensar adecuado A quien tomó la vista de conjanto ck 
la naturaleza como fin de sus Investigaciones; por ejem­
plo, si quiere prohibir el ~uímico al lili6loiO que dip 
palabra alguna acerca de la qufmicl, 6 si el flsico rehusa 
al qafmico por tUWla"" y, cuando éste se permite aaa 
frase A propósito de la mec:Anica de loe Atom-,s, recaue 
aqa6l A m6ltiples y sólidos llrgumeotos pua probar la Ji• 
cereza de su adversario¡ pero IÍ no ea_ este el Cl90, IÍ ,._ 
dama, por decirlo asl, en uombre de los pretendidos de­
rechos de lll ¡:nfesi6D la upalsl6n oicl■l del cintrasoa 
antes de que la oln de este 6ltimo haya sido seriamente 
eumiNd■, IIIIOStratA una pretensi6D que j■mú se villlpe­
rarfa b■mate en&'lic:amenle4 ·esta arropncia es •UJ 
ilODdenable, sobre todo caando no se trata de emitir pan· · 
1IPI de vista nuevos, sino sencillamente de coorden■r de 
,otro modo los hechos debidamente comprobados y eme• 
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anogancia habla de disgustar i todo 
serio; sólo en tercer 6 cuarto 1&mino ae coloca, 

• tmna regular de educación filoló6ca, el estudio pro-
o de la l""'1ria di lt, jillxlofla; si • hace ie 6sta, 

suele hoy acostnmbrane, la primera y 6nica coa­
, y si se une , ella la ad~ de nn 1istema Cllll­

onera de de&eamillada filoaofla, )a co~.secuencia infalible 
la historia de lá fllo9ofla se coaviene entonc:ea ea 
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HISfOkIA DEL ;\!ATERIALIS~fO 

naturaleza se. produce por medios puramente naturales, 
y sus concesiones ocasionales á la doctrina de la Iglesia 
son, mu~ transparentes; pero á excepción de Hobbes, 
estan leJos de identificar simplemente con la esencia 
a~soluta de las cosas lo que aparece á nuestro entendi­
miento y á nuestros ~entidos como imagen del universo; 
á pesar de las evoluciones tan variadas de los siste 
P
o t d t mas, 
r o as par es vuelve el punto de vista que separa la 

filosofía .moderna de la antigua: la idea de que nuestra 
concepción del mundo es esencialmente una representa­
ción particular de nuestro espíritu. 

En Leibniz, la idea del mundo como representación 
está pl~nteada con exageración en la teoría de la repre­
sentación d_e los mónadas, y, no obstante, reconoce en 
su con:epc1ón del mundo de los fenómenos el mecanismo 
~~s ngur~so, Y su procedimiento en las cuestiones de 
f1S1ca no difiere d~ los demás físicos; en fin, Kant explica 
con la. m_ayor claridad las relaciones de la filosofía con el 
mat:nahsmo;. el. hombre que desarrolló el primero la 
teona del ?acumento de los cuerpos celestes por la sim­
ple .atracción ~e _la. materia dispersa, el hombre que co­
noc1a ya l~s pnnc1p1os del darwinismo y no temía (en sus 
conferencias populares) encontrar naturalísimo que ti 
hombre hubiera pasado del estado primitivo del bruto al 
del h?mbre, el. filósofo que rechazaba como irracional la 
cuestión del ,,sitio del alma» y dejaba muy frecuentemen­
te entrever que P'.1'ª él el alma y el cuerpo no eran m,,s 
que una sola y misma cosa percibida por órganos dife­
rente~, ~se fil~sofo no tenía casi nada que aprender dl'I 
ma~e~1ahsmo, porque toda la concepción cósmica del ma­
tenahsmo está en cierto modo incorporada en el siste­
~a ~e Kant, sin que se modifique por eso su carácter 
1deahsta. 

Kant pensaba de una manera rigurosamente conforme 
~l método de la ciencia de la naturaleza en todos los ol,­
Jetos y asuntos del dominio de esa ciencia; esto es un 

A. LASGE 

hecho incuestionable, pues los Principios metafisicos tf, 
la ciencia de la 1iaturaleza no son más que un ensayo 
para encontrar a priori los axiomas fundamentales, y no 
entran, por lo tanto, en los móviles de las investigaciones 
empíricas, las cuales se apoyan siempre en la experien­
cia y consideran los axiomas como dat1s indiscutibles; 
Kant deja, pues, todo el contenido del pensamiento con­
cerniente á la ciencia de la naturaleza como el grande y 
único medio de extender nuestras experiencias en el 
mundo dado por los sentidos, coordenarlas y hacernos así 
comprender ese mundo en el encadenamiento de las 
causas de todos los fenómenos; ¿sería prudente, por lo 
tanto, aunque tal hombre no se satisfaga con la concep­
ción física y mecánica del universo y afirme que la cues­
tión no está completa por ese lado, sino que debemos 
también tener en cuenta el mundo de nuestras ideas, y 
que ni el mundo de los fenómenos ni el de las ideas pue­
den ser tomados por la naturaleza de las cosas, sería pru­
dente, repetimos, pasar de largo y con indiferencia, ó ig­
norar todas esas afirmaciones bajo pretexto de que no 
experimentamos la necesidad de investigaciones más ex­

tensas y profundas? 
Si por casualidad temiera el especialista, persiguiendo 

tales ideas, separarse demasiado del objeto de sus estu­
dios, y si en este terreno se satisface con algunas vagas 
nociones, huyendo de la filoso'ía como de un dominio que 
le es extraño, no tenemos grandes objeciones que ha­
cerle; pero quien, á la manera de nuestros materialistas, 
hablan en e filósofo» y aun se creen llamados á hacer 
época como reformadores de la filosofía, no podrán dejar 
á un lado estas cuestiones; examinarlas por completo es 
para el materialista el único medio de conquistar un 
puesto durable en la historia de la filosofía; sin ese traba­
jo intelectual, el materialista, que no hace por otra parte 
más que expresar en términos nuevos ideas viejas, no es 
más que un ariete de combate en la lucha contra las ideas 



1114s groseras de la tradición religiosa y un alntoma me• 
nibtivo de la fermentación profunda de las inteli-. 
gencias (2). 
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HJSTORIA DEL MATERIALISMO 

igualmente para la concepción mecánica el resultado <le 
la observación objetiva, concepción que, en vez del so­
nido y de la luz, no conoce más que vibraciones de una 
substancia primordial desnuda de cualidades, que allá se 
cambia en materia ponderable y en materia imponderable 
aquí., Hay, pues, dos puntos en que hasta el genio imagi­
nado por Laplace habría de detenerse; nosotros no esta­
mos en estado de comprender los átomos, y, con ayuda 
de los átomos y su movimiento, no podemos ni aun ex­
plicar el menor fenómeno de conciencia. 

Aunque se den todas las vueltas que se quieran á las 
ideas de materia y fuerza, siempre se acabará por reco­
nocer un último punto incomprensible, quizá hasta algo 
completamente absurdo, como cuando se admiten fuerzas 
que obran á distancia al través . del vacío; no hay espe­
ranza alguna de resolver este problema, el obstáculo es 
trasce1ult11te; consiste en que nosotros no podemos re­
presentarnos nada que esté completamente desprovis­
to de cualidades sensibles, en tanto que todo nuestro 
conocimiento tiende á conv~rtir las cualidades en rela­
ciones matemáticas; no sin motivo, pues, Du Bois-Rey­
mond llega hasta sostener que, en realidad, todo cuan­
to sabemos de la naturaleza no es todavia un conoci­
miento, sino sólo un simulacro de explicación; no olvide­
mos que toda nuestra cultura descansa en este simulacro 
que, bajo numerosas é importantes relaciones, reemplaza 
perfectamente al pretendido conocimiento absoluto; pero 
no es menos verdad que el conocimiento de la naturaleza, 
s1 le·colocamos en este punto y si tratamos de avanzar 
por medio del mismo principio que nos ha guiado hasta 
aquí, nos revela su propia insuficiencia y ta,nbién su 
límite. 

Du Bois-Reymond no encuentra serias dificultades, 
para el conocimiento de la naturaleza, en el nacimiento 
de los organismos; dónde y bajo qué forma apareció la 
vida por vez ¡)rimera, es lo que no sabemos; pero el ge-
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nio imaginado por Laplace, poseyendo l~ fórm_ula cósmi­
ca, podría decirlo; un cristal y u;' orgams'.110 _difieren uno 
de otro, como una choza difiere de una fabnca con sus 
máquinas y construcciones, donde afluyen las matenas 
brutas y de donde salen copiosamente los ob¡etos manu­
facturados, los productos químicos y otros; estamos en­
frente de un «problema de mecánica extremadamente 
difícil»; el espléndido cuadro de una selva virgen de los 
trópicos no ofrece á la ciencia analítica más que la mate­
ria en movimiento. No es, pues, aquí donde se encuentra 
el seo-undo límite del conocimiento de la naturaleza: se 
hall/en la primera aparición de la conciencia; no se trata, 
en modo alguno, del espíritu humano en la ple~1tud de 
su ciencia y de su poesía. «Así como la acción más 
enérgica y más complicada del músculo de un hombre, ó 
dé otro animal, no es, e'l realidad, más obscura que la 
simple contracción de un sólo hacecillo de fi~ras muscu­
lares primitivas, del mismo modo, una sola cel?la secre~ 
toria encierra todo el problema de la secreción, Y as1 

también la más sublime facultad del alma no es en el 
fondo menos incomprensible, por causas materiales, que 
la conciencia en su primer grado, la sensación; con la 
primera impresión de placer ó d~lor q~e experimenta. el 
sér más simple, al comenzar la vida ammal sobre la tie­
rra se abre este abismo infranqueable; desde entonces 
·el ~undo se hizo doblemente incomprensible.n 

Du Bois-Reymond quiere dar la prueba, independie~­
temente de todas Ja5 teorías filosóficas, de un modo evi­
dente hasta para el naturalista; á este efect~, ~upone que 
tenemos un conocimiento perfecto («astronom1co») de lo 
que pasa en el cerebro, no sólo de los fenómenos de que 
somos inconscientes sino también de aquellos que crono-• . 
lóo-icamente coinciden siempre con los fenómeno.; mte-
" Jectuales y deben, por consecuencia, de hallar~e en co-

nexión necesaria con ellos; nosotros alcanzanamos en­
tonces un gran triunfo «si pudiésemos decir que con 
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intelectuales le sería imposible con el auxilio de eso, 
movimientos de átomos, y /Jabría aqi,í una mteva contra• 
d icci611; porque por poco que pueda calcular cada pen~a­
miento como un movimiento de átomos y prever las senes 
y consecuencias ulteriores, reconocería también, por los 
efectos la esencia de las cosas en la esfera de los hechos 

> . 

intelectuales como en cualqniera otra, pues la esencia de 
una cosa es lo que aparece en sus efectos y no otra.» 

Tenemos aquí precisamente el caso en que el adver­
sario admite como reconocido y evidente lo que Du Bois-

. Reymond pone en duda; el resto del folleto está cansa­
arado á probar aquello de que el célebre fisiólogo no ha 
dudado jamás, aquello cuya dilucidación le ha valido un 
renombre merecido. Un lector imparcial y competente d.: 
la disertación Sobre los límites del co,wcimümlo de la 1w­
t,m1leza, no dudará un solo instante de que, el autor, por 
todos los átomos entiende también los átomos del cerebro 
del hombre, y qne para él el hombre, con todos sus actos 
e voluntarios», no es más que una porción absolutamente 
homogénea de las otras partes del conjunto del vasto 
universo; en cambio Du Bois Reymond se guarda_ muy 
bien de hablar de «la influencia de los hechos intelectua­
les en los hechos materiales», porque si se considera des­
pacio semejante influencia, es científicamente incompren­
,ible; si un solo átomo del cerebro pudiera, p1r efect-0 del 
pensamiento, separarse solamente el espacio de una millo 
,iésima de milímetro del ca111i110 que debe seg11ir e11 virtud 
de las leyes de la mc,·állica, la «fórmula del miivaso» nu 
sería ya aplicable y llegada á estar vacía de se11tido; pero 
las acciones de los hombres, lo mismo las de los soldados 
destinados á plantar la cruz en la mezquita de Santa So­
fia, que las de los generales y las de los diplomáticos q_ue 
tomaran parte en la operación, etc., etc., todas estas acc10-
nes consideradas desde el punto de vista de la ciencia 

) . . . 

de la naturaleza, no resultan pensamientos, smo mon• 
111ic1uos di los múse11los, que sirven para efectuar una 
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marc~a, desenvainar la espada, manejar la pluma, pro­
nunciar _una palabra de mando militar ó dirigir las mira­
das hacia el punto amenazado; los movimient'ls de los 
músculos los provocan la acción de los nervios, ésta pro­
viene de las funciones del cerebro (completamente de­
terminadas por la estructura cerebral), por las vías de co­
municación, los movimientos, de los átomos que producen 
el cambio de la materia, etc., etc., bajo el influjo suple­
mentario de la acción centrípeta de los nervios. 

Se ha de entender que la ley de la conservación de 
la energía en el interior del cerebro no puede admitir 
excepción alguna, á menos de hacerse completamente 
vacía de senti,do, y es preciso saber elevarse á la conclu­
sión de que todos los hechos y gestos de los hombres, del 
individuo como de los pueblos, podrían efe:tuarse del 
mismo modo que se efectúan realmente sin que, por otra 
parte, hubiese algo como un pensamiento, sensación, etc.; 
las miradas de los hombres podría!l ser tan ,animadas» y 
el sonido de su voz tan «conmovedor», sólo que ningún 
,alma» corresponderla á esta expresión, (1 nadie emocio­
narían, los rasg ,s de la figura se cambiarían de un modo 
inconsciente para tomar como una expresión más tierna, 
ó el mecanism l de los átomos del cerebro pondrían ya 
una sonrisa en los labios ó bien lágrimas en los ojos; de 
esta y no de otra manera es como Descartes se imaainaba b 

el mundo animal, y no existe el menor motivo para comba­
tir esta hipótesis como contraria á las leyes de la ciencia de 
la naturaleza; es falsa, pero sólo lo saue~1os por la analogía 
de los síntomas de las sensaciones animales con las que 
comprobamos en nosotros mismos¡ así es como, á excep­
ción de nosotn.» mismJ ;, prestamos conciencia á los de­
más hombres, deduciéndolo por analogía; hallamos en 
nosotros dicha conciencia unida á los actos del cuerpo y 
concluimos con razón que debe ser lo mismo en los de­
más; pero en virtud de las leyes d~ la ciencia de la natu­
raleza, no podemos conocer, sea did10 de una vez para 
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siempre, más que los signos de las «condicio~es» del_ pen 
- miento fuera de nosotros y no ese pensan11ento mismo; 
sa 'd á 
puede darse á la opinión que sirve de pun.o d~ parll a 
Du Bois-Reymond una expresión m{1s clara si se repre­

sentasen dos mundos igualmente llenos de ho,~bre~ Y d~ 
sus acciones, siendo el mismo el curso de la histon_a um­
versal así como la expresión de los gestos y el somdo de 
la voz; ambos mundos serian absolutamente iguales_ con 
la sola diferencia de que en el uno todo el mecamsmo 
actuaría como las ruedas de un autómata, sin huella de 
sentimiento ni de pensamiento algunos, en tanto que ~l 
otro mundo serla el nuestro; la fórmula del u111verso sena 
entonces idénticamente la misma para esos dos mundos Y 
no se podría distinguirles uno de otro desde el punto de 

vista de las investigaciones exactas. 
Si no creemos en uno de esos dos mundos, es única­

mente por el efecto inmediato de nuestra conciencia per-

sonal íntima tal como cada uno de nosotros la conoce 
' ' · d 1 sólo en su fuero interno, y la transportamo~ a to o o que 

nos es exterior; pero confundimos tan estrcch~mente la 
percepción de los signos exterior~s de_l pensamiento y la 
interpretación que nuestra conciencia nos da ~r una 
costumbre arraigada en nosotros desde nuestro nacumen­
to, que hace falta un pensador perspicaz y exe~to de P;e­
juicios, para separar esos dos factores :eumdos. Una 
cuestión muy diferente es la de la relación de ~ausa á 
efecto entre los hechos materiales y los estados intelec­
tuales que se unen á estos hechos¡ Du Bois-Reymqnd re 
conoce formalmente que, en este concepto, se puede 
profesar la entera dependencia de lo espir!tual respecto ,i 
lo físico sin salir de los límite.~ del co11oc11111e11to de la 11atu­
raleza y si los materialistas no tienen otro deseo que ver 

desap;re~er las intervenciones y accidentes sobre~_atu:~~ 
les, la exposición de esta doctnna pu_ede, tranqmhzarlcs 
por completo; Du Bois-Reymond adn11te :1 lo sumo como 
posible y aun como verosímil, lo que aquellos afirman con 
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una seguridad dogmática; por lo demás, en la idea e.le 
Laplace, bajo esta relación, hay ya más que una simple 
posibilidad, como observa muy bien Langwieser: lo espi• 
ritual y lo físico están reunidos de una manera enigmáti­
ca; la naturaleza de este último tiene mucho de inexpli­
cable; no obstante, se debe afirmar la general sumisión 
de lo espiritual á lo físico desde que se ha probado: por 
una parte, que los dos fenómenos se corresponden per­
fectamente, y por otra, que los fenómenos filicos obede­
den á leyes rigurosas é-inmutables que no so11 más que 
una expresión de las funciones de la materia; más ade­
lante se encontrarán modificaciones que una profunda me­
ditación pudiera agregará esta teoría. 

Como los materialistas, sus antípodas los teólogos y los 
filósofos teologuizantes han comprendido mal la teoría 
expue,ta en los Limites del co1wcimie11to de la 11a/11raleza; 
sin p,eocuparse del carácter claramente materialista de 
las opiniones que desarrolla Du Bois-Reymo~d, se atienen 
al punto capital: pone al estudio de la naturaleza barreras 
absolutas, infranqueables; no se pueden explicar la fuerza 
y la materia¡ el conocimiento atomista no es P1ás que «la 
sombra, del conocimiento real¡ así es rechazado el mate• 
rialismo por uno de nuestros primeros investigadores de 
la naturaleza. ¿Por qué la especulación y la teología no 
vienen á explotar el terreno abandonado y tratan de 
enseñar con autoridad suma lo que la ciencia de la na­
turaleza confiesa que no sabe? Es que ellos mis,m:¡s no sa­
ben más tampoco. El célebre fisiólogo ha declarado la 
conciencia y aun la más simple sensación inaccesibles 
al estudio de la naturaleza; ¿por qué la metafísica y la 
antigua y sabia ideología no han de volverá mostrar .sus 
marionetas y hacerlas danzar de nuevo en el lugar aban­
donado? El temible espantajo ha desaparecido; el natura­
lista que enseña lo que sabe únicamente, ha prometi­
do no tomar parte alguna en la representación¡ ¡recupe­
remos alegremente nuestros dominios! ¡pongámonos á la 


